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      —El señor Claus en la línea dos, señorita Frost.

      Jackie Frost miró sorprendida el teléfono plateado sobre su impecable escritorio. ¿Santa? ¿Llamando a esta altura del año? Echó un vistazo al calendario: doce de diciembre. Su llamado no podía ser algo bueno. Agradeció a su asistente y oprimió el botón del altavoz.

      —¿Santa? ¿Qué sucede?

      El sonido de la risa de Santa llenó la oficina espaciosa.

      —Hola, mi querida niña. ¿Cómo estás?

      Jackie se reclinó sobre su silla blanca de cuero. No se le pasó por alto con qué eficiencia él había esquivado su pregunta.

      —Estoy bastante bien, Santa. Gracias por preguntar. Es una época del año ajetreada para nosotros, como sé que también lo es para ti. —Mientras aguardaba a que él contestase, observó el esmalte esmerilado rosa pálido que su manicurista había elegido para ella esa misma mañana.

      —Supongo que sí —respondió él con evasivas.

      Jackie levantó las cejas delicadamente arqueadas. Jack Frost, su difunto padre, y Santa habían sido amigos durante décadas, lo que hacía que este hombre fuera como un tío para ella. Era evidente que necesitaba hablar sobre algo. Estaba claro que tendría que sacarle la información.

      —Me sorprende un poco que tengas tiempo para charlar. ¿Cómo se ve la Navidad este año?

      —En suma, creo que va a ser la mejor de todas.

      Jackie rio.

      —Dices eso todos los años. Cuéntame cómo está tu familia.

      —De maravillas —respondió Santa recuperando un poco de su entusiasmo habitual en la voz—. Carol, Ben y Kris están disfrutando de la dicha doméstica con sus familias nuevas. Oye, ¿cómo está tu vida amorosa?

      Ah, no, no tocarían ese tema. No colocarían su inexistente cronograma de citas bajo la lupa.

      —Sin nada interesante sobre lo cual conversar. ¿Cómo está la señora Claus?

      —Más hermosa que el día en que la conocí. De hecho, es parte de la razón por la que te llamé.

      Ah, ahora estábamos llegando a algún lado.

      —Continúa —lo alentó Jackie.

      —Bueno, la verdad es que quiero pedirte un favor, Jackie. Uno gigantesco, en realidad. —Hizo una breve pausa antes de lanzarse de lleno—. Nuestro cuadragésimo aniversario de bodas es a fin de mes, y quiero hacer algo especial para mi adorable esposa.

      —Felicitaciones, Santa. Definitivamente, vale la pena celebrarlo. —¿Cuarenta años? Ella no podía pasar de la cuarta cita—. ¿Cómo puedo ayudar? Oh, aguarda, no me digas. ¿Quieres que ayude a Carol a planear tu fiesta de aniversario?

      —No exactamente.

      Jackie esperaba más, pero todo lo que oyó fue silencio.

      —Mira, Santa, ambos sabemos que no tienes tiempo ni siquiera para una breve conversación telefónica en diciembre, mucho menos para una larga. Por favor, solo pregunta lo que quieres preguntar, y ayudaré si me es posible.

      —Quiero que vengas al Polo Norte y redecores la Sede Central de la Navidad para la señora Claus antes de nuestro aniversario sin que ella se entere de por qué estás de visita ni de lo que estás haciendo.

      Jackie se quedó mirando el teléfono.

      —¿Hola? —La voz de Santa se oía por el altavoz—. ¿Jackie? ¿Estás ahí?

      —Aquí estoy, Santa. Pero no creo haber entendido lo que acabas de decir. ¿Quieres que vaya al Polo Norte para hablar sobre planes de renovación?

      —No. Quiero que vengas y redecores los edificios principales de la Sede Central de la Navidad como mi regalo de aniversario para ella.

      Entonces, sí lo había oído bien la primera vez. ¡Cielo santo!, ¿estaba comenzando con el ponche de huevo un poco más temprano este año?

      —Dime que vendrás, ¿sí, querida?

      —Santa, no hablas en serio. No es posible que pueda irme de aquí. Sin mencionar que la Sede Central de la Navidad es un hervidero de actividad desde Acción de Gracias hasta después de Año Nuevo. ¿Cómo voy a lograr hacer algo? Mucho menos mantenerlo en secreto. —Estaba balbuceando y lo sabía, pero su lista de objeciones era tan larga que no podía detenerse—. Y no olvides que necesitaría tiempo para armar algunas ideas de diseño.

      —¿Eso es un sí?

      Jackie hundió la cabeza entre las manos. Oyó miles de vocecitas en su cabeza que la instaban a negarse rápidamente y a desconectar la llamada. Pero también podía oír una sola voz, la de su padre, por encima de todo el bullicio interior: “Nunca tuve un mejor amigo que Santa Claus. Haría cualquier cosa por él”. Jackie gruñó. En realidad, no tenía mucha opción.

      —Claro que te ayudaré, Santa. Ya lo sabes. Pero me preocupa la elección del momento.

      —No te preocupes. Enviaré un trineo a tu oficina por la mañana.

      —¡No! —exclamó Jackie—. Manhattan ya es un loquero sin que envíes un trineo y renos al medio de Times Square. Déjame pensar un momento. —Era evidente que él no aceptaría un no por respuesta. No era que quisiese decirle que no, por supuesto, no a Santa Claus. Pero quedaba claro que tendría que viajar hasta la Sede Central de la Navidad en persona para hacerlo entrar en razón—. Arreglaré todo para que me lleve una limusina. ¿Puedes pedirle a alguien que me espere en la frontera?

      —¡Espléndido, espléndido! Considéralo hecho. Estoy muy emocionado. ¿Puedes imaginar cuánto le va a encantar su sorpresa a la señora Claus?

      —Aguarda. —Jackie intentó en vano frenar las cosas, pero Santa no era más que un tren de entusiasmo fuera de control—. Permíteme ir y debatir algunas ideas. No te prometo que pueda lograrlo.

      Santa hizo un chasquido con la lengua.

      —Tú eres Jackie Frost, la diseñadora de interiores más famosa de la costa este. Puedes lograr cualquier cosa.

      Jackie sacudió la cabeza.

      —Oh, Santa, adoro tu actitud positiva de todo es posible. —Solo que ella no la compartía. Se pasaba de pragmática. Pero su lema era: “Mejor prudente que arrebatada”—. ¿Qué excusa le darás a la señora Claus por mi visita si se supone que esto es una sorpresa?

      La risa de Santa era realmente alegre.

      —No te preocupes por eso, querida Jackie. Tengo un plan.

      [image: ]

      Dean Bradshaw sacudió los pies sobre el piso cubierto de hielo en un intento por evitar que la sangre se congelara en sus venas. Había olvidado el frío extremo que hacía en el Polo Norte. Haber vivido en el sudeste de California durante los últimos cinco años parecía haberlo ablandado un poco más de lo que se había dado cuenta. Colocó las manos ya enguantadas en los bolsillos de su parka de plumón.

      —¿A quién estamos esperando, Rapz? —le preguntó al duende que había ido a escoltarlo a la Sede Central de la Navidad.

      —Ni más ni menos que a la adorable señorita Jacqueline Frost: excepcional decoradora de interiores, miembro de la alta sociedad de Manhattan e hija del legendario Jack Frost. —Rapz le guiñó un ojo a Dean—. Te cuento que es un camión.

      Dean sacudió la cabeza. Rapz no había cambiado nada desde la última vez que lo había visto hacía años.

      —Rapz, amigo mío, no creo que sea políticamente correcto llamar a una dama “camión”.

      —Entonces, es bueno que no me postule para un cargo político, ¿no? —respondió Rapz con una sonrisa amplia—. ¿Qué hay sobre ti, Dean? ¿Tienes alguna muñeca infartante que te espere en California?

      Dean sacudió la cabeza.

      —Por el momento no estoy viendo a nadie en particular.

      —Inteligente jugada —asintió Rapz en señal de aprobación—. Juegas a varias puntas. Me gusta.

      Dean no jugaba a nada: más bien estaba fuera del terreno de juego. Ya estaba cansado de las citas superficiales y se rehusaba a probar las citas por Internet. Sus amigos casados no habían logrado conseguirle una cita a ciegas decente, así que había decidido ponerles fin a sus esfuerzos bien intencionados. En su lugar, se mantenía ocupado con su empresa de construcción de casas lujosas a medida y con su trabajo de bombero voluntario. Adoraba la idea de encontrar a su alma gemela y de sentar cabeza, pero esperaría sentado.

      Momento de cambiar el tema.

      —¿Por qué no me cuentas sobre los planes de renovación de Santa? No dio muchos detalles por teléfono. —En realidad, Santa había sido deliberadamente impreciso. En especial cuando Dean había insistido en los detalles sobre cuánto tiempo necesitaría estar en el Polo Norte para supervisar la obra. El pedido de un favor por parte de Santa no podía haber llegado en peor momento. Pero ¿cómo se le dice “no” a Santa?—. ¿Sabes lo que quiere?

      —Ni siquiera Santa sabe lo que quiere. Todo lo que sabe es que quiere impresionar a la señora Claus con un alojamiento más sofisticado.

      Eso no sonaba a la señora Claus que él recordaba. Como un amigo de escuela cercano de Nick, el hijo de Santa, Dean había visitado el Polo Norte todos los veranos durante su infancia. La señora Claus era una mujer amorosa, amable, inteligente y animada, pero “sofisticada” no era una palabra que se asociara con ella.

      —Entonces, ¿esta señorita Frost hará la decoración interior?

      Rapz asintió.

      —Ese es el plan. Tú te encargas de la parte de martillos y clavos, y ella elegirá las cortinas nuevas.

      Dean hizo caso omiso de la brutal simplificación excesiva de su trabajo cualificado.

      —¿Y dices que la señora Claus no sabe que hay algo en marcha? —Dean emitió un silbido bajo—. Es una mujer perspicaz. Venderle gato por liebre será un desafío interesante.

      Rapz se rio a carcajadas.

      —Ni lo digas. Aguarda hasta oír la historia que Santa planeó como pantalla.

      —¿Quieres contármela? —Pero, antes de poder recibir respuesta alguna, una limusina negra con vidrios polarizados se detuvo en la terminal. Observó a un chofer uniformado bajando y abriendo la puerta trasera.

      Lo primero que supo Dean de la señorita Frost fue que tenía un precioso par de piernas. Lo segundo que descubrió enseguida, mientras la veía descender con gracia del vehículo, fue que no parecía tener la menor idea de cómo vestirse apropiadamente para el clima ártico. Contempló los zapatos negros de taco alto, las medias oscuras y el abrigo negro de cuero, que cubría lo que debía ser un vestido muy corto. Usaba guantes negros y llevaba una maleta negra grande. Su pelo castaño oscuro enmarcaba un rostro con facciones delicadas y delineadas. Decidió que la mujer era increíblemente hermosa. Si hubiera descubierto que había embellecido las tapas de varias revistas, no lo hubiera sorprendido para nada. Pero ¿por qué tanto negro?

      —¿Está de luto? —le susurró a Rapz.

      El duende rio.

      —No. Jackie es aficionada a la moda.

      Al parecer nada que implicara mucho color. Dean la observó mientras ella hablaba con el chofer. Sus movimientos eran elegantes, confiados y sumamente seguros. Interesante.

      En cuanto la limusina se alejó, Rapz salió de entre las sombras y abrió los brazos.

      —Bienvenida otra vez al Polo Norte, Jackie. —Y de repente se sonrojó como si fuera un tímido colegial.

      Dean sonrió. Nunca había visto al duende bromista sonrojarse.

      Jackie sonrió con amabilidad.

      —Qué agradable verte, Rapz. —Le estrechó la mano amigablemente—. Gracias por haber venido a buscarme. Siempre es un placer verte.

      —De nada —tartamudeó Rapz—. Quiero decir, es un placer verme también. Digo, verte también.

      Como Rapz no se había
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